LA  PALABRA

Zacarías 9, 9-10
Así habla el Señor:

¡Alégrate mucho, hija de Sión! ¡Grita de júbilo, hija de Jerusalén! Mira que tu Rey viene hacia ti; él es justo y victorioso, es humilde y está montado sobre un asno, sobre la cría de una asna. El suprimirá los carros de Efraín y los caballos de Jerusalén; el arco de guerra será suprimido y proclamará la paz a las naciones. Su dominio se extenderá de un mar hasta el otro, y desde el Río hasta los confines de la tierra.

SALMO: Bendeciré tu nombre eternamente, Dios mío, el único Rey.
    Te alabaré, Dios mío, a ti, el único Rey, / y bendeciré tu Nombre eternamente;

    día tras día te bendeciré, / y alabaré tu Nombre sin cesar.  

    El Señor es bondadoso y compasivo,/ lento para enojarse y de gran misericordia; 

    el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  

    Que todas tus obras te den gracias, Señor, / y tus fieles te bendigan; 

    que anuncien la gloria de tu reino / y proclamen tu poder. 

    El Señor es fiel en todas sus palabras / y bondadoso en todas sus acciones. 

    El Señor sostiene a los que caen  / y endereza a los que están encorvados.  

Rom. 8, 9. 11-13

Hermanos:

Ustedes no están animados por la carne sino por el espíritu, dado que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio del mismo Espíritu que habita en ustedes. 

Hermanos, nosotros no somos deudores de la carne, para vivir de una manera carnal. Si ustedes viven según la carne, morirán. Al contrario, si hacen morir las obras de la carne por medio del Espíritu, entonces vivirán. 

Mateo 11, 25-30
Jesús dijo:

Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así lo has querido. 

Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 

Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré. Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga liviana. 

>Lect. Próx. Dom.: > Is.: 55,10-11         >Rom.: 8, 18 -23             >Mt 13, 1- 23         
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Te alabo, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra
¡Vengan a mí los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré!
¡Qué lindo y hermoso es escuchar a Jesús, el Hijo amado y obediente hasta la muerte y muerte de cruz, y entre dos ladrones, alabar al Padre!
Vamos a ubicarnos en el año litúrgico. Lo hemos comenzado con el Adviento >Preparación a la Na vidad. Terminado el “Tiempo de Navidad” (con el Bautismo del Señor), comenzamos el “Tiempo Ordinario”. El miércoles de Cenizas, 09/03, lo interrumpimos, para dar paso a la Cuaresma, que nos llevó a la Pascua. Desde Pascua, siguió el “Tiempo pascual” que acabamos de terminar, el do mingo 12, Pentecostés. Siguieron las fiestas de la Ssma. Trinidad y Cuerpo y Sangre del Señor. Hoy, retomamos el “Tiempo Ordinario, desde el Domingo XIV. Retomamos, también, la “Lectura corrida” del Evangelio de Mateo, desde el Capítulo 11, 25 y seguiremos, sin interrupciones, hasta el 20 de Noviembre, fiesta de Cristo Rey.  El 27, comenzaremos el nuevo Año litúrgico. con el Adv.
Vamos al “hoy”. Jesús está en Galilea, donde comienza su ministerio. Mateo, poco antes del capí-tulo 11,25 (Evangelio de hoy)  nos relata una serie de desilusiones, disgustos, hostilidades y cho-ques con los Fariseos, sus grandes adversarios: lo acusan de no observar el sábado y hasta de ser aliados con Satanás. Jesús se siente dolido, pero no derrotado y exclama: “¿Con quién puedo comparar a esta generación? Se parece a esos muchachos que, sentados en la plaza, gritan a los otros: «¡Les tocamos la flauta, y ustedes no bailaron! ¡Entonamos cantos fúnebres, y no lloraron!». Porque llegó Juan, que no come ni bebe, y ustedes dicen: «¡Ha perdido la cabeza!». Llegó el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: «Es un glotón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores». (Mt. 11,16-19).
Después de esto, Jesús, deja de mirar las miserias de la tierra y eleva la mirada al Cielo.  Había hablado, escuchado, sufrido la manera de “pensar según el mundo”  y, ahora, se dirige al Padre, con una oración de alabanza.
Vemos a Jesús que ora. Ora agradeciendo y alabando. Nos enseña que orar no es sólo “pedir”. 

Jesús se comporta como un niño que mira a su padre. Lo mira y se admira de sus capacidades y, en un momento, se lo dice: “¡Papá, sos un genio, no hay nadie como vos! y le va enumerando sus capacidades y virtudes. Sería hermoso quedarnos un rato para mirar y contemplar a Jesús alaban-do al Padre. Admirarlo, mas también aprender. Frente a la arrogancia de los “poderosos” y “sabios” de este mundo, manifiesta su estupor, por la sencillez de los niños y como ya, muchos de sus dis-cípulos –gente sencilla, gente de mar y de campo -- lo entienden y responden con un cambio de vi-da, a su predicación. También, con amor filial, le manifiesta su dolor y desilusión por los que no lo comprenden, siguen su camino y se quedan en sus tinieblas. Camino que no lleva a la Verdad, a la Vida y ni a la felicidad.
Domingo pasado hablábamos de un “valor” que se va quedando por el camino: la “gratitud”. Hoy,  se nos aparece una hermanita, que también anda extraviada por ahí: la “Alabanza”. ¡Alabar a Dios! ¿Les parece poco? Este valor también viene desde antiguo. Jesús nunca se cansaba de ala-bar al Padre. La Misa es “Gratitud”, mas también alabanza. Generalmente la comenzamos con un canto de gratitud, de alabanza y alegría, porque nos ha hecho hermanos y nos ha reunido... Seguimos con el canto del Gloria: “Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glo-rificamos, te damos gracias,...” ¿Qué les parece? ¡Lástima que, muchas veces lo rezamos! Esto me parece como si, en una fiesta patria, comenzamos diciendo, no cantando: “Oid, mortales el grito sagrado...” ¡Hay que cantarlo! Mas, quiero dejar bien claro y firme que es una idea mía. La litur-gia permite rezarlo. Entonces, concluyo: rezarlo está bien. Cantarlo, ¡mucho mejor! 
Todos los prefacios, que abren a la Oración eucarística, son oraciones de alabanza y concluyen:
“Por eso unidos al coro de los ángeles, te alabamos, proclamando sin cesar: “Santo,Santo,..” 
La Oración Eucarística concluye con la gran alabanza: “Por Cristo, con Él y en Él, a ti, Dios Pa-dre Omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria, por los siglos de ...”

Desde antiguo, la Iglesia tiene la “liturgia de las Horas”, para santificar todas las horas del día 
y de la noche. La que abre el día se llama “LAUDES”. Las reza el Papa y todos los clérigos, los religiosos y consagrados. Los monjes se levantan de noche o por la mañana muy, pero muy, tem prano, para la oración nocturna, llamada “maitines”. También, son muchos los laicos que las re-zan, todos los días, especialmente “Laudes” y “Vísperas”, abrir y cerrar el día. Algunos en su ca-sa, otros en el templo; algunos otros, en el tren y/o en el colectivo. Vos también lo podés. En  las librerías católicas puedes encontrar el librito que te ayuda. En la “Claretiana, al lado de la Cate-dral de Morón, lo tienen por $ 40. Mas, con todo, “la Gloria de Dios es el hombre viviente.” Y  la gloria del hombre es vivir para la gloria de Dios, desde el primer instante de su concepción hasta el último respiro de su muerte natural. Tal vez, por eso, se dice, de los niños, que son “án-geles de Dios”, porque son límpios de pecado y su llanto, su sonrisa, su mismo vivir son gloria y alabanza al Dios de la vida.
También: la mejor alabanza que nosotros le ofrecemos al Señor sea nuestro vivir dignamente. Por ende, la gloria de Dios no se refleja en los que no tienen una vida digna: enfermos, hambrien  tos y desnutridos, ignorantes, los sin techos, sin libertad y sin cultura... los que viven alejados de Dios, por la desobediencia a sus leyes... Con todos éstos, me parece que hay dos opciones: matarlos o, plan “B”: ayudarlos a cambiar. Me parece que a muchos se les ponen los pelos de punta. Mas: ¿no es lo que muchos hacen y enseñan y obligan a hacer? En estos “muchos” es-  tán gobernantes, legisladores, jueces y ... ¡los mismos padres! Es decir: los que promueven, coo-peran y ejecutan leyes y actitudes que obstaculizan la misión de Jesús: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia (Jn 10, 10). Viene en pensar en los abortos, en los que per-miten y/o se quedan indiferentes frente la vida sin techo, sin vestidos, sin alimentos y la asisten-cia médica necesaria. Los que abandonan a los enfermos y ancianos a su suerte y a los niños por las calles... A ellos, hay que agregar a “todos los que están afligidos y agobiados”. ¿Quiénes son? ¡Son muchos más de cuantos podemos pensar! Se conocen algunos casos: Los que están envueltos en el pecado y en los vicios, de los que no pueden salir. Los que se han equivocado y no pueden participar de algunos Sacramentos de la Iglesia; muchos, víctimas de la violencia y ven evaporados los sueños y su vida... 
A todos ellos Jesús, también hoy, con toda su ternura les dice: “Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré. Pero ellos y Jesús necesitan de nosotros. no podemos quedarnos tranquilos y de brazos cruzados, en nuestra paz.. ¡Sería “matarlos! O ¡dejarlo morir!  ¿Qué hacer? Recuerdo una canción de G. Morandi: “Yo no sé, no lo sabes vos tampoco, mas se se puede hacer aún más Hay que pensar, rezar, meterse y comprometerse. Jesús lo hizo para no sotros y nosotros, con el Espíritu Santo que nos ha dado, también podemos. Lo podemos sin mu chos ruidos y sin ir tocando el bombo, sino “pasito a pasito”. Los caminos son muchísimos. Les aconsejo uno solo: informarse sobre los criterios de los futuros gobernantes y no dar el voto a los que, frente a la vida digna: matrimonio, educación, salud, vida antes de nacer... tienen criterios, llamemoslos como quieran, más son “Homicidas”.
Entonces, podremos alabar al Señor con el Profeta Isaías: “Desaparecerá la sabiduría de sus sa- bios y se eclipsará la inteligencia de sus inteligentes. (…). Los humildes se alegrarán más y más en el Señor y los más indigentes se regocijarán en el Santo de Israel. Porque se acabarán los tira-nos, desaparecerá el insolente, y serán extirpados los que acechan para hacer el mal, los que con 

una palabra hacen condenar a un hombre...” (29,14 ss.);
